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AREA 3. CUADERNOS DE TEMAS GRUPALES E INSTITUCIONALES

Nº 10 – Verano 2005

La función paterna: cambios en el modelo de masculinidad y necesidades psicológicas en la infancia-adolescencia
Maite San Miguel
(Ver inicio del artículo en la primera parte)

Los contenidos sexuales de la función paterna

Emilce Dio realiza en su obra (La sexualidad femenina, 1997) una revisión crítica sobre cómo ha sido comprendida la sexualidad de la niña y la mujer por parte de la teoría psicoanalítica. 

La autora, tomando como base testimonios de pacientes, pero también una cierta de-construcción del mito de la mujer provocadora, nos muestra los efectos que sobre la subjetividad de la niña tiene la mirada del padre. Mirada que hace caer sobre el cuerpo de la niña un significado de potencial erógeno (cuando sea mayor). La niña capta que hay algo en su cuerpo con contenido sexual, pero que no corresponde a algo que ella sienta, sino a algo que ella provoca en el otro. Esta capacidad de conmover puede ser codificada como valor propio, pero también como peligro frente a lo que desencadena en el otro. Pero sobre todo, este significado que la niña ha de apropiarse (sea para rebelarse, esconderse o actuarlo) ; insisto, este significado que ha de hacer propio tiene dos características muy particulares: en primer lugar que la niña ha de volver activo lo que en el origen es pasivo (es provocadora sin haber provocado). En segundo lugar, aquello que provoca al otro no es nada relativo a su deseo ni a un acto intencional, sino que responde a la posesión de un atributo (el cuerpo) que para el otro es el disparador del deseo. 

Me parece que es básico comprender este nudo que se produce en la implantación de los mensajes sexuales dirigidos a la niña porque está en el origen de tantos desencuentros e incomprensiones entre hombres y mujeres. También- como bien subraya la autora- este proceso puede dar cuenta de esa paradoja que han enfrentado tantas teorías al intentar explicar cómo era posible que la mujer en tanto símbolo sexual haya gozado tan poco de la sexualidad (Dio Bleichmar,1997, p. 261).

Ahora bien, este proceso que estamos describiendo no corresponde al padre perverso, sino al padre que mira a la hija (podríamos decir) con los contenidos simbólicos con los que, en su experiencia como hombre, los hombres miran a las mujeres. Este es un ejemplo vívido de cómo la transmisión-reproducción de contenidos mito-simbólicos se produce no sólo al margen de la conciencia, sino con un sentimiento de que “las cosas son así”.

Otra reflexión que puede hacerse en este punto es que en el caso de padres más ausentes y despegados de los cuidados básicos en la infancia de los hijos, estos contenidos “sexualizantes” llegan sin envoltura, por así decirlo. A diferencia de las caricias y mimos de las figuras maternales que producen placer pero envuelto en ternura y cuidados; la mirada de un padre distante porta mensajes de índole sexual, sin que medien otros contenidos.         

(En la actualidad deberíamos contar con la presencia abrumadora de los medios audiovisuales en su papel de  transmisores y amplificadores de estos contenidos sexuales)

En la pubertad se refuerzan los contenidos de género, tanto sobre los varones como sobre las chicas, por parte de los adultos de su mundo. Ahora bien, en el caso de los varones, la irrupción de la sexualidad tiene posibilidad de cursar en parte en secreto mientras procesa sus temores y ansiedades; también su ambivalencia entre deseos infantiles de cercanía a la madre y los impulsos a alejarse física y emocionalmente de ella. En el caso de la púber reaparece esa falta de espacio y privacidad, ya que además de los nuevos deseos sexuales ha de atender a lo que su imagen produce en los otros; sin excluir el riesgo de sufrir violencia de orden sexual. 

Muchos padres multiplican la presión sobre las hijas con mensajes acerca de “cómo son los chicos” y lo que “siempre buscan”; mensajes que, curiosamente, tornarían poco fiable al propio padre.     

En ocasiones, he escuchado a pacientes adolescentes preguntarse qué les pasa a sus padres que se enferman sólo con pensar que salen con un chico. En otras, los padres se distancian tanto de la hija adolescente que ésta fantasea con la idea de que su padre, desde que se ha hecho mayor, ya no la quiere.      

Con respecto a los hijos varones, el padre y la cercanía, o alejamiento, que impone en su vínculo con el hijo representa un modelo para las relaciones entre varones, así como un modelo de paternidad. Algunos autores interpretan en clave de homofobia esta dificultad para el contacto corporal y la cercanía emocional entre varones. Estamos de nuevo en presencia de formatos de masculinidad trasmitidos a través de las relaciones que escinden lo masculino y lo femenino, de manera que si lo afectivo (maternal) cae del lado de la feminidad, lo masculino ha de oponerse a ello. No olvidemos que el binarismo de género pretende anclarse en la existencia de dos sexos, distintos y antagónicos. De manera que actitudes psicológicas consideradas femeninas van a representar para el varón el riesgo de ser tildado de “nenita” o “mariquita”, que son insultos intercambiables, pues de acuerdo al esquema heterosexual, todo homosexual varón es femenino al entenderse que ocupa la posición de la mujer en la relación. 

Este tema es amplio, si interesa podemos retomar alguna cuestión al final. Quisiera proseguir con algunas cuestiones referidas a la maculinidad/feminidad, ya que, como estamos viendo, las formas de ejercer la paternidad se encuentran incardinadas en modelos que podemos denominar “de género”.

2. El concepto de género en psicoanálisis

Podría decirse que es de la mano de los trabajos de Stoller (1968), como el concepto de género entra en la teoría psicoanalítica como concepto polémico e incluso denostado (Laplanche, 1980). Stoller (1968) es el autor que importa el concepto de género a la teoría psicoanalítica y quien acuña la expresión “núcleo de la identidad de género” para dar cuenta de una primera identidad (masculina o femenina) que cursa antes del descubrimiento, por parte del niño y la niña, de las diferencias entre los sexos. De manera que cuando los niños acceden a una cierta captación de cómo son los sexos, ya lo hacen desde una cierta posición de género. Esto hace que se establezca un cierto lazo entre los ideales previos de género y los nuevos contenidos sexuales. 

Niños y niñas han de ensamblar ser nene o nena con tener colita o rajita, con poder, o no, tener pecho o bebés de mayores. Ahora bien, se puede comprender las múltiples articulaciones que pueden operarse en el psiquismo, en la representación de sí-mismo entre ese sentimiento de ser (masculino o femenino) y el de tener (un sexo u otro). Sabemos que desde nuestro nacimiento se propicia esta conjunción género-sexo que empujaría a las personas con trastornos en la identidad de género (transexualismo) a recurrir a tratamientos farmacológicos y quirúrgicos para lograr ese ajuste entre identidad (de género) y sexo anatómico.

No voy a extenderme en esta cuestión que toca a la clínica, tan sólo pretendía señalar que la asunción del propio sexo se produce sobre la base de un cierto sentimiento de ser nene o nena, pero que la representación del sexo masculino y el femenino, así como los contenidos de lo que hacen uno y otro sexo, tiene sus particularidades. 

El genio freudiano reunió una serie de fantasías infantiles que representan los  intentos, por parte de niños y niñas, de hacerse una idea de eso que es el “sexo”. La única matización que habría que hacer a los descubrimientos de Freud es que el origen de estas fantasías (que el autor colocó en la prehistoria de la humanidad, o en el funcionamiento corporal) se encuentra en mitos y símbolos de origen social que se transmiten a los niños y las niñas. 

Pues bien, una de esas fantasías se refiere al coito, a la relación sexual que generalmente llega a los niños a través de los padres, de indicios (ruidos, risas) en el tiempo de Freud, porque hoy los medios audiovisuales dan acceso universal al sexo en directo. Bueno, pues el punto sobre el que quería poner el acento es que tanto los niños como las niñas imaginan que en ese encuentro sexual se da una cierta violencia que siempre toma la forma de “papá pega o hace daño a mamá”. 

La pregunta que surge es cuáles son los motivos de esta universal captación de la relación sexual como un acto de violencia de un hombre sobre una mujer.

Varios, a nuestro entender serían los temas implicados. 

Volviendo entonces a nuestro tema sobre los orígenes de esta relación entre figura masculina-sexo y violencia, varias consideraciones. En primer lugar, y más a los ojos de un niño pequeño, el poder y la fuerza son atributos de la figura paterna, no sólo por el rol de autoridad del padre en la familia, sino porque hay una serie de figuras simbólicas sobre el sexo de los varones que cargan a este de violencia 

(Supongo que se os ocurren expresiones e imágenes de esto que digo: la equiparación entre arma y pene en erección, la fuerza radicando en los testículos, etc)

En segundo lugar, las representaciones sociales sobre el acto sexual como acto de dominio son muy amplias desde la propia denominación (follar, significa hollar, aplastar, pisotear) hasta los actos extremos (violación).     

En tercer lugar, encontramos también una cierta relación entre la representación de lo incontrolable del deseo sexual masculino (la erección) y la impresión de incontrolable de la agresividad masculina. 

De manera que todo un universo simbólico impone la marca del poder y la violencia (desigual) al encuentro entre los sexos. Pero hay un elemento que también me parece importante y que estaría presente en cómo se tiñe esta fantasía infantil. Me refiero a que la relación del padre con la hija o el hijo va a ser un elemento importante a introducir en el guión. En este sentido, esa figura tradicional de padre ausente, poco cercano en lo cotidiano del niño y la niña, mensajero de un mundo desconocido (y por tanto temido para el esquema de la primera infancia) puede cargar con ese conjunto de representaciones en las cuales el placer, o la excitación carecen de ternura y cercanía. Cuando lo que el niño y la niña observan del papá (en la manera que papá me trata, o papá trata a mamá) es a alguien adusto, distante (o sólo cercano si hay excitación) ¿cuál creemos que puede ser el guión para esa escena en la cama de papá y mamá?.

Una última reflexión es que sabemos que nuestros sentimientos se captan, no tanto a nivel de la conciencia (la corteza cerebral) sino a nivel de una serie de centros cerebrales (amígdala, sistema límbico). Los trabajos sobre neurociencia nos permiten hoy hablar de un procesamiento emocional que puede conectarse, o no, con la corteza cerebral. De manera que hay autores (Pally, Bucci) que distinguen entre un tipo de procesamiento simbólico y un tipo de procesamiento sub-simbólico. Algunos de estos trabajos (y otros sobre la memoria) darían fundamento científico a ese funcionamiento inconsciente que Freud creyó capital (en importancia y extensión). 

Pues bien, lo que me parece importante de ese conjunto de señales “afectivas” que pueden, o no, ser conscientes es que muestran estados psicológicos a partir de determinados estímulos (reacción de los adultos ante un desnudo, una prenda de vestir, o un gesto corporal de intimidación) y que tales afectos son captados por niños y niñas, sin que necesariamente medien las palabras.

De manera que nuestras reacciones emocionales (que acompañan a nuestras creencias) impactan en los otros, son tan reales, en un cierto sentido, como algunos actos.

En suma, podríamos decir que la mirada del padre sobre la hija fija contenidos de género y no sólo de orden sexual. Si bien hay una identificación de la niña con los ideales femeninos de la madre (incluyendo el conflicto con éstos), también el vínculo con la figura paterna implica la asunción de determinados ideales, más o menos congruentes con los que provienen del lazo con la figura materna. Es evidente que todos los seres humanos tenemos representaciones de género masculino y femenino, así como de las metas o aspiraciones que se consideran deseables para una niña o un niño. De manera que la figura paterna trasmite un formato de feminidad para la hija, al igual que la madre tiene un formato de masculinidad para el hijo varón. De hecho, puede pensarse que es esta implantación de deseos e ideales de orden narcisista lo que mueve a la nena o al nene a desear convertirse en esa o ese que quieren papá o mamá. 

Por otra parte, si se da una fuerte oposición entre figura materna y figura paterna, el niño varón tendrá serias dificultades para identificarse con el “cuidado de los otros”, ya que la única figura de referencia para esos cuidados ha sido una figura femenina; de manera que en su proceso de “masculinización” podrá retener el deseo de “ser cuidado” por otra (interiorización de una posición que él ha tenido dentro de una relación madre-hijo), pero el deseo de “cuidar” implicaría para él colocarse en la posición “femenina”, ya que carece de referente de estos cuidados llevados a cabo por el padre o la figura paterna.  

II.  Necesidades psicológicas en la constitución del psiquismo
Hasta aquí hemos tomado en consideración el papel de las figuras parentales en cuanto estas asignan un sexo-género al recién nacido, lo que inicia un largo proceso en la asunción de esa identidad por parte del niño o la niña, identidad que será modelada en el interior de numerosos vínculos que mantendrá a lo largo de la vida, pero donde las primeras relaciones, con los padres o las figuras significativas, tienen un papel primordial.   

Ahora bien, esta construcción se levanta a lo  largo de un proceso evolutivo donde podemos distinguir una serie de necesidades de orden biológico y psicológico. Habría varios esquemas posibles para agrupar estas necesidades, pero me voy a centrar en un modelo complejo de necesidades-deseos (así lo denomina su autor, Hugo Bleichmar, 1997) que incluirían las necesidades de la  autoconservación, del apego, la regulación emocional, la sensualidad-sexualidad y el narcisismo.

Hablamos de necesidades-deseos porque las necesidades en los seres  humanos se re-inscriben como deseos, ya que son satisfechas desde el origen por una persona que presta su ritmo, su forma e incluso el contenido a la hora de atender a dichas necesidades. Esto podemos verlo desde las necesidades más cercanas a lo instintivo como el comer (no comemos cualquier cosa, ni en la misma cantidad, ni con el mismo placer, ni aguantamos igual la espera) hasta otras necesidades más elaboradas como sería la búsqueda de reconocimiento por parte de los otros (que no tendrá la misma intensidad entre una persona u otra).   

En cuanto a la auto-conservación, no es difícil comprender el papel de los padres en cuanto a señalar lo que es amenazante para los niños así como las formas de defenderse de los peligros. También que la forma en que se alimenta o se protege del frío van a ser los elementos con los que los niños construirán su propio sistema de motivación.

El autor mencionado propone entender la autoconservación en relación dinámica con la hetero-conservación, ya que como vemos cuidado del otro y cuidado de sí-mismo surgen en íntima conexión. O sea que en los seres humanos no sólo se encuentra una cierta tendencia a la autoconservación, sino también a la preservación de la vida del otro. Entre ambas, se da un interjuego que hace que en cada persona prevalezca una u otra, pero que también  podríamos pensar en relación con los roles maternales y paternales, ya que el modelo de cuidado del otro prevalece en la figura materna.

Algunas de las funciones que tradicionalmente han cubierto las figuras maternas exceden con mucho lo autoconservativo y resultan esenciales para la constitución del psiquismo. De la mano de los estudios sobre el apego (la necesidad de apego de la cría humana fue teorizada por Bowlby (1969), un psicoanalista inglés que recibió poco respaldo (Marrone, 2001) del psicoanálisis de su época); decíamos entonces que los trabajos (algunos experimentales) sobre el apego han puesto de manifiesto los efectos que tienen sobre los niños las separaciones de las figuras parentales, y cómo hay una tendencia innata a buscar protección a través del contacto físico cuando nos sentimos en peligro. La respuesta a estas necesidades puede ser más o menos satisfactoria, y esto va generando un esquema interno de relación, que marcará en la vida ya de adulto lo que resulta esperable, o no, del contacto con el otro. El apego se encuentra también en la base de nuestro deseo (también de nuestro rechazo) a la intimidad. 

Los bebés y los niños pequeños carecen de cauce para sus estados emocionales, que aparecen como desbordantes. Los adultos que cuidan del niño necesitan captar estos estados emocionales y las necesidades del bebé aún antes de que éste tenga recursos para formularlas. Pero además de captar lo que asusta o aturde a los pequeños, el adulto necesitaría ser capaz de transformar ese sufrimiento o ese exceso de tensión en algo placentero o tolerable para el niño. 

En este punto, quiero llamar la atención acerca de que esta función de modular las emociones genera un “estado” en los niños, estado que se constituye en  una pieza fundamental para las primeras representaciones sobre sí-mismo. De manera que no es igual tener una experiencia somática y mental (no se pueden separar los planos) de relativa estabilidad, con índices tolerables de frustración, fatiga o ansiedad; que quedar expuesto a dosis altas de ansiedad, de miedo, desesperación o, incluso de desesperanza (cuando se abandona la expectativa de ser atendido, los niños pequeños dejan de llorar y reclamar). 

Sin irnos entonces a casos extremos, lo que me importa subrayar es la relación que hay entre la vivencia de una general satisfacción y disponibilidad de los otros para atender al pequeño y la imagen que esto va a ir creando acerca de   quién es él, y su importancia, ya que, cuando se vaya construyendo una imagen cada vez más integrada de sí-mismo, lo recibido de los otros tenderá a considerarlo como propio y formando parte de sus derechos. Por lo tanto, hay una estrecha relación entre la regulación emocional y el sentimiento de que es uno mismo el que lleva las riendas.      

Unido a este proceso de regulación emocional y sus consecuencias sobre la  constitución de la representación de sí-mismo, nos encontramos con otra función psíquica fundamental, que primero ha de ser cumplida por las figuras parentales para que luego pueda interiorizarse. Nos referimos a lo que distintos autores ha llamado “mentalización” (Fonagy) o función reflexiva. 

Básicamente, esta función capacita al niño para formarse una idea sobre las creencias, sentimientos, actitudes, deseos, etc, de los otros (Fonagy, 2004, p.175). Esto es lo que permite dar un significado a la conducta de los otros y, también muy importante, permite que las reacciones y actos de los demás nos resulten predecibles. Para terminar, esta función psíquica nos permite activar la actitud que consideramos más adecuada para los distintos contextos interpersonales. Pues bien, esta capacidad se adquiere a través del contacto emocional y depende para que se establezca de una relación de apego seguro, esto es, de una renovada experiencia de que hay alguien que capta lo que me pasa; me ayuda y, al ir siendo mayor me va a permitir explorar y dar significado a lo que él o ella sienten. 

Por último, este vínculo afectivo que responde a los estados emocionales de los niños por parte de sus cuidadores, nos conectan con ese otro gran espacio de las necesidades infantiles y adolescentes, que es el narcisismo. Cuando hablamos de adultos, denominamos narcisismo al grado de satisfacción que una persona tiene consigo mismo. Pero este sentimiento es el efecto de toda una historia donde la experiencia con el otro resulta fundamental. Ya en esos primeros vínculos, la respuesta al llanto, el corresponder, o no, a la sonrisa o a una manita que quiere alcanzar un objeto, quedan como inscripciones de la capacidad del niño para ser eficaz, de su poder de influir sobre el otro.

La imagen que tenemos de nosotros mismos, imagen que podríamos descomponer, pues no nos sentimos igual de valiosos y capaces cuando colgamos un cuadro, asistimos a una fiesta, conducimos un coche, o damos una conferencia. Decimos entonces que tenemos un conjunto de representaciones acerca de nosotros mismos y que este  conjunto,  unido a nuestras ambiciones o metas en la vida y a los recursos con que contamos para alcanzar esas metas, forman una especie de sedimento no exento de oscilaciones entre un cierto grado de satisfacción o insatisfacción con nosotros mismos. 

Pues bien, son los padres o figuras significativas las que van a “identificar” al niño o la niña como “alguien”, aun antes de que él o ella lo sean. De la misma manera que van a señalar ideales con los que los hijos se identificarán, mucho antes de que puedan hacerlos más o menos realidad; ideales que empujarán al niño y luego al adolescente y al adulto y que transformarán sueños en proyectos y proyectos en construcciones, siempre en relación con lo que quisimos ser, nunca totalmente alcanzable.

Pero este proceso de identificación de los niños y niñas con ideales parentales es un largo proceso que no se da adecuadamente si los adultos no se entusiasman, alientan, consuelan, ponen límites y, sobre todo sostienen, que ese niño y esa niña seguirá siendo querido o querida, importante y valioso aunque no llegue a lo alto de esa escala en la que todos medimos ésta o aquella cualidad. Además, y esto es importante en la adolescencia, los padres precisarían ser capaces de hacer su propio balance vital (siempre incluye números rojos) al tiempo que siguen alentando a ese o a esa que vienen arrasando, con toda la fuerza, la juventud o la belleza que nosotros, como padres, un día tuvimos.       

Sabemos, por otra parte, que es delicado y de doble dirección este vínculo que implica identificación entre adulto y niño, porque puede propiciar tanto la sumisión como la capacidad de respeto hacia uno mismo. Como bien ha señalado Benjamín, será un cierto grado de reconocimiento recíproco lo que haga inclinar la balanza en un sentido o en otro.       

Para terminar tendríamos las necesidades deseos de orden sensual-sexual. Como sabemos, Freud teorizó un sistema sensual-sexual que abarca desde el erotismo de la piel en su conjunto hasta el placer localizado en las llamadas zonas erógenas (oral, anal, uretral y genital). Este es un sistema donde imperaría la búsqueda del placer como principio rector, aunque en la misma obra de Freud ya se presenta el principio del placer limitado por la autoconservación. 

El cuerpo del recién nacido tiene una capacidad para el placer, pero van a ser los otros los que inscriban las modalidades prevalentes, los ritmos, la capacidad de renuncia o aplazamiento. La capacidad del goce sensual depende de la estimulación del adulto significativo para el niño o la niña. El arrullo, la caricia, el sabor que impacta nuestro paladar, el movimiento de una danza o el juego del sol a través de una cortina, cualquiera de estas percepciones pueden ser referentes para placeres repetidos o inicio de una búsqueda que no sabemos hasta dónde llevará al bebé.   

En cuanto a la sexualidad, sabemos que Freud la pensó en dos tiempos y este esquema creo que es rico para seguir trabajando este tema. Decimos dos tiempos, porque los placeres que activamos en el cuerpo de los niños no van a tener el mismo significado antes, que después del desarrollo que inicia la pubertad. La madurez sexual, con su cota de excitación y capacidad para el orgasmo impone una especie de exigencia a nuestro psiquismo: cómo hacer con una sexualidad que arrastra hacia sí muchos elementos de intimidad y cercanía vividos en el ámbito familiar y, al mismo tiempo, es precisamente con ellos, los más cercanos, con los que no puede haber sexo.  

Por otra parte, la maduración sexual abre otra perspectiva completamente distinta a determinados gestos o deseos de los otros. Es esto lo que explicaría que en algunos casos de abusos sufridos en la infancia, no sea hasta la pubertad cuando puede haber una “comprensión” por parte del chico o de la chica, con la angustia y el sentimiento de culpa correspondiente, pues se contemplan a sí-mismos consintiendo, o sin considerar que la codificación de “sexual” es diferente en la infancia y en la pubertad.   

En este esquema de diferentes necesidades-deseos conformando nuestro psiquismo, es posible pensar articulaciones entre el sistema sexual y otro sistema de motivación como sería el sistema narcisista, ya que la búsqueda de notoriedad puede ser la que activa un deseo sexual y, no tanto el placer de órgano. El mismo Freud (1914) nos habla de la sobrestima (en el sentido de sobrevaloración) que recae sobre la persona que se constituye en  objeto sexual y todos hemos experimentado cómo la admiración por alguien se trueca en fantasías o franca atracción sexual hacia quien sentimos superior. Atributos como la belleza, la inteligencia o el poder económico pueden despertar deseo sexual, de la misma manera que tendemos a idealizar o admirar a aquellos o aquellas que han despertado nuestro deseo.       

III. Algunas reflexiones finales    

No sé si se ha reparado en el hecho de que en esta última parte (la más centrada en las necesidades de la infancia) me he referido indistintamente a “figuras parentales”, “personas significativas” en la vida del bebé o los niños; e incluso he hablado de “adultos” sin especificar. 

El motivo no es que me haya olvidado del tema de la conferencia de hoy (la función paterna) sino que me parece interesante que confrontemos la amplitud de esas necesidades básicas del recién nacido, la amplia gama de capacidades que se han de movilizar en los que cuidan de él para ayudarle a crecer; que confrontemos, digo, esta descomunal tarea con el papel atribuido tradicionalmente a la figura paterna. En un primer vistazo, parece que hay una cierta desproporción que quizás empiece a equilibrase con esos padres actuales que protagonizan otra forma de ser “papá”.

Algunos relatos y teorías siguen camuflando la ausencia paterna en todo ese conjunto de cuidados necesarios para sostener la vida infantil, tanto en lo relativo a la supervivencia biológica como al contacto y protección imprescindibles para un desarrollo psíquico saludable. Calmar, alentar, tranquilizar, acunar, la lista sería interminable. Qué duda cabe que hay un  padre ausente  que ha sido también el dominante en nuestra historia (historia de nuestra cultura, historia personal, para mi generación), pero es importante señalar los efectos negativos que esta ausencia ha tenido y tiene en niños y niñas; por no hablar de las madres. 

Resulta tan inmensa la tarea de convertir a un recién nacido en niño o niña, en sujeto de sus deseos con capacidad para encauzar y limitar estos, en persona con aspiraciones altruistas y ambiciones personales,…Tenemos la impresión de que desgasta tanto cuidar, calmar la angustia, entonar los afectos, curar las heridas, adormecer y animar, ayudar con los deberes y enseñar a lavarse, a vestirse, …la lista es tan interminable que no parece que sobren manos, ni miradas, ni capacidad para escuchar, para soñar, para entusiasmarse.       

Una de las pioneras en la propuesta de una crianza compartida es Nancy Chorodow (1978). Creo que sobran los motivos para unir otras voces a la suya. 

En primer lugar, porque como mujer, madre y psicoanalista interesada en la salud mental y en las condiciones para la constitución del psiquismo, puedo dar fe de que las necesidades y tareas de una buena crianza son complejas, difíciles y abarcan mucho de nuestro tiempo y de nuestra energía. De manera que es mejor ser dos que una. 

En segundo lugar, resulta injusto hacer recaer sobre las madres una parte primordial de los primeros vínculos porque ejercer como madre (igual que como padre) no viene asegurado por la biología y, en consecuencia, ese “exceso” de responsabilidad condena a aquellas que no tienen recursos psicológicos  suficientes para cumplir esa función. Y, lo que es más grave, los posibles fallos de la figura materna deja a hijos o hijas sin otra figura que pueda responder a sus necesidades psicológicas. 

Estos son los retos para una nueva y más amplia función paterna.
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